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			A Albita, Sarita, Palomita y Andrés, 

			mis nietos “confisgaos”. 

			A todos los niños de Costa Rica. 

		

	


		
			Este libro es para ti. Si tienes hermanos o hermanas, compártelo con ellos y también con tus amigos. Podemos decir que tú y yo somos iguales, pues tenemos gustos y sentimientos muy parecidos: nos une el amor a la fantasía y el asombro por la mayor parte de los seres y de las cosas que nos rodean. 

			Muchas veces has preguntado: “Papá, ¿qué es una estrella?”. “Mamá, ¿por qué las pulgas no tienen piernas y pueden saltar?”. Yo también me he hecho las mismas preguntas. Además, cometemos travesuras, nos emociona la época de Navidad y nos gusta ver películas que nos hacen reír. ¿Ves como somos iguales? 

			No te conozco personalmente, ni sé cómo te llamas, pero eso no importa. Desde este momento somos grandes amigos y tal vez, algún día, me escribas una carta diciéndome tu nombre, lo que estudias y también tus impresiones sobre estos cuentos, que son tuyos porque te los regalo. 

			Creo que te divertirán. En ellos encontrarás a una bruja millonaria y a un hada pobre; sabrás lo que hizo una cigüeña hace dos mil años; conocerás a los duendes del país de Peluquín y el circo que llegó del planeta Marte. Por otra parte, ya vas a ver la maravillosa perla que un duende le regaló a un campesino, eso sin decirte nada de unos ratoncitos de colores que hallarás correteando en las páginas que siguen. Por último, te espera “La nave de las estrellas”, con Toctoc, el robot de aluminio, y un guía de las Juventudes Interplanetarias. Te invito a subir a la nave con nuestros amigos Carlos, José Luis y Marita, que son los héroes de esos viajes loquísimos por el universo. 

			Tú no conoces todavía unos cuentos muy raros que se llaman cuentos de ciencia ficción, pero algún día los leerás. Mientras tanto, he escrito para ti y los que te rodean –creo yo– los primeros cuentos de ciencia ficción dedicados a niños costarricenses. Y me corto una oreja si no te gustan... perdón, eso de cortarse una oreja duele mucho. Solo aspiro a que te gusten y nada más. 

			En fin, aquí esta La nave de las estrellas. Entra en ella, ponte cómodo y voltea la página. 

			Tu amigo, que te admira y quiere. 

			El autor 
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			La bruja Cotorrolovis era millonaria y además tacaña, de esas que no dan ni sal para un huevo. Pero, eso sí, tenía tres escobas finísimas, como no se han visto en el mundo, y de las que estaba orgullosa y cuidaba como a sus propios ojos. Nunca las mostraba a nadie y volaba en ellas muy rara vez, a altas horas de la noche y cuando tenía que ausentarse de su territorio. Un día decidió presumir e invitó a sus amigas para que las conocieran.

			Invitó a la bruja del Este, que coleccionaba patas de conejo. 

			Invitó a la bruja del Oeste, que se frotaba las uñas y producía fuego. 
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			Invitó a la bruja del Sur, cuya distracción favorita era meterse de noche por las chimeneas y pintarse los labios con carbón. 

			A la bruja del Norte, que era su hermana, no la invitó porque había salido de vacaciones. 

			—¡Oh, me ha llamado Cotorrolovis! –dijo la bruja del Este al recibir la invitación que le envió con un tigrillo–. Le llevaré una de mis patitas de conejo para agradecerle la gentileza. 

			—¡Cotorrolovis, la millonaria, la que se cree la divina garza, se ha fijado en mí! –dijo la bruja del Oeste a sus brujitos. 

			La bruja del Sur, muy contenta, se puso su mejor telaraña en la cabeza y se pintó los labios de negro antes de salir. Y allá fueron las tres, como tres pajarracas en sus palos voladores. Cotorrolovis las recibió muy amable y, después de morderles los cachetes (así es como se besan las brujas), les dijo: 

			—No conocen mis escobitas, ¿verdad? 

			—¡Nooo! –contestaron todas a la vez. 

			—Vengan, se las voy a mostrar. Y pasando al interior de la casa, se las mostró. 

			—¡Ay, qué es esa maravilla! 

			—¿Cómo hiciste para tener semejantes tesoros? 

			—¡Cuéntanos, cuéntanos! 
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			—Bien –dijo Cotorrolovis–. Esta, que es de piel de lagarto, me la regaló un viejito de Turrialba. Lo malo es que cuando vuelo sobre un río, se aloca y comienza a dar coletazos. Pero no importa. Es muy resistente. 

			—¿Y por qué te la regaló? –preguntó la bruja del Este. 

			—Pues... un día decidí ir a las orillas del Reventazón porque me hacía falta un pez cabezudo para preparar una pomada. 

			—Sí, sí, continúa... 

			—Llegué disfrazada de turista y al atravesar la montaña vi a dos niños llorando. “¿Por qué lloran?” –pregunté al viejito que estaba con ellos. “Porque quieren libros de cuentos y aquí no los hay” –me contestó. Yo le dije a los niños: “¿Cuáles son los libros de cuentos que a ustedes les gustan más?”. Y ellos me dijeron: “Los cuentos mágicos de hadas y de brujas”. Yo me quedé asombrada. Entonces... bueno, eché mano a una de mis magias. “Da la casualidad –dije al viejito– que en el coche traigo una colección de cuentos mágicos”. Me escondí detrás de un árbol, grité “¡Currí, currá!” y regresé con los libros. Los niños saltaron de gozo. “¿Qué anda haciendo por aquí?” –me preguntó el viejito. “Vine a ver si puedo conseguir un pez –contesté”. Él se rió. “Yo tengo muchos y le voy a regalar uno”. Fue a la canoa que estaba en la orilla del río y de ella sacó uno cabezón. “Tome –me dijo– se lo regalo”. Y aquí viene lo increíble: estaba tan agradecido que también me regaló una hermosa piel de lagarto. 

			—Y convertiste la piel de lagarto en escoba, Cotorrolovis. ¡Ya te conozco! –dijo la bruja del Este. 

			—Así fue... ya ustedes saben que me gustan mucho los lagartos. 

			—¿Y la escoba de plata? 

			—Esa me la regaló un marqués. 

			—¿Un marqués? 

			—Sí, pero de esto hace ya muchísimos años. 

			—Explícate más. 

			—Resulta que en una de mis andanzas fui a dar a un pueblito muy lejano, que entonces estaba naciendo. Iba disfrazada de mariposa y el marqués al verme... ¡zas! que me agarra. Yo me hice la tonta, pero luego me metió en un vaso, lo puso boca abajo y, cuando me dejó sola, sin duda para traer un alfiler, yo me salí del vaso dejando la mariposa adentro. ¿Comprenden? 
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			—Claro que comprendemos –dijo la bruja del Sur guiñándole un ojo a las otras–; nosotras también hemos hecho ese tipo de magia. O sea que creaste una mariposa igualita a las reales y luego adoptaste tu propia forma, ¿no es así? 

			—Sí, así es –dijo Cotorrolovis molesta porque creía que solamente ella podía hacer esa magia–. Pero si me interrumpen no sigo contando. 

			—Perdona, no te volveremos a interrumpir. Sigue... 

			—Pues cuando el marqués regresó con un alfiler para atravesarme, se quedó sorprendido al verme. 

			—Disculpe, caballero –le dije– pero esa mariposa que está en el vaso es mía, pues yo la agarré primero. Soy coleccionista de mariposas y cuando la tenía en la mano, escapó y después usted tuvo la fortuna de atraparla. Así es que tenga la bondad de dármela. 

			—¡Oh, es tan linda! –dijo el marqués, contemplándola extasiado–. Yo también las colecciono. ¿Sabe? Tengo mucha plata y puedo cambiársela por algo que estoy seguro le gustará. 

			—¿Qué es lo que me dará por ella? –le dije–. Entonces, por toda respuesta, sacó de un cajón una preciosa escobita de plata, así, chiquitica. ¡Imagínense! ¡Con lo que a mí me fascinan las escobas raras! Muy bien señor marqués (él me había dicho que era marqués cuando nos presentamos); quédese con la mariposa y deme la joya. Luego, ya en casa, pronuncié unas palabras que solo yo conozco y la hice de tamaño natural. 

			—¿No dirías “calatalante, calatalante, vuélvete grande”? –le dijo riendo la bruja del Sur. 

			Corrotolovis se puso verde del coraje, al ver que la bruja del Sur conocía sus palabras mágicas. Pero no quiso dar su brazo a torcer y le contestó: 

			—No, no fueron esas las palabras que pronuncié; fueron otras más efectivas. Y como me volvieron a interrumpir, ya no seguiré contando más. 

			Y se enojó, hizo un berrinche y les volvió la espalda. Sus amigas le dijeron que se dejara de cosas, que las brujas poderosas y millonarias como ella no se enojaban tan feo, y que por aquí y que por allá. Y como se hincaron y le pidieron perdón, pues ahí tienen a Cotorrolovis otra vez platicadora

			—Esta escoba, como ven, es de marfil y me la regaló una vieja de la India –les dijo

			—¡Cómo! ¿Has estado en la India?

			—¡Por su puesto! Llegué disfrazada porque quería comprar una serpiente de cascabel.

			—¿Y de qué ibas disfrazada? 

			—De mendiga 

			—¿De mendiga?, ¿y querías comprar una serpiente de cascabel? 

			¡Ay, muchachas, cómo serán ustedes de ignorantes! ¿No saben que en la India las mendigas son como reinas y los animales como reyes? Bueno, pues en eso andaba cuando entré en un mercado y vi a una vieja sentada en el suelo, llorando. Le pregunté por qué lloraba y me contestó que porque le dolían las muelas. Yo le tuve lástima, me saqué del pecho una hormiga y se la ofrecí, pidiéndole que la mascara. Ella al principio no quiso, tuvo miedo, logré convencerla y comenzó a masticar la hormiga. Arrugó la cara porque sintió como si estuviera comiendo chile, pero en un momento se le quitó el dolor de muelas y no sabía qué hacer conmigo de lo agradecida que estaba. Entonces me suplicó que la acompañara a la montaña para hacerme un obsequio. Yo me sobresalté, pensando: “¿Y si es una maga más entendida que yo (todo puede suceder en la India) y me convierte en ceniza?”. Pero me rogó tanto y se veía tan sincera, que acepté. Caminando con ella supe que tenía doscientos años; cuando era niña, su papá le regaló un montón de colmillos de elefantes que tenía guardados en una cueva. Eran tantos los colmillos que, a pesar de haber vendido centenares, le quedaban miles, no les digo más. Llegamos a la cueva y de ella sacó uno, hermosísimo, brillante y liso como el mármol. Feliz con el regalo, me olvidé de la serpiente de cascabel (en Costa Rica hay mejores) y me traje el colmillo, del que hice esta escoba. Es la más fina de todas. 
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						—Pues en verdad, Cotorrolovis, que eres una bruja con suerte –le dijo la bruja del Este. 

			—Nosotras, en cambio, tenemos escobas corrientonas y vulgares. Vergüenza me da decirlo, pero es la verdad –agregó la bruja del Oeste. 

			—¿Nos prestas tus escobas para dar un paseíto? –se atrevió a decir la bruja del Sur. 

			—¿Prestárselas? ¿Pero es que se han vuelto locas? ¡Jamás! Solo yo puedo volar en ellas. 

			—No seas egoísta, Cotorrolovis. 

			—¡He dicho que no! 

			—Unos cinco minutos nada más. 

			—¡No! 

			Ante esta actitud, las tres amigas se apartaron de ella y hablaron en voz baja; cambiaban miradas y risitas, mientras volteaban a ver a Cotorrolovis, que acariciaba sus escobas, indiferente a lo que sucedía. Por fin regresaron. 

			—Te vamos a dar una lección de compañerismo –le dijo la bruja del Este. 

			Y tocando la primera escoba, esta se convirtió en un feroz lagarto. 

			La bruja del Oeste convirtió la segunda escoba en un céntimo de plata. 

			La bruja del Sur convirtió la tercera en un inmenso elefante. 

			—Si no te arrepientes, te comerá el lagarto. El lagarto caminó abriendo tamaña bocota y enseñando dos hileras de afilados cuchillos. 

			—Y toda tu riqueza se reducirá a un céntimo. 

			El centavito hizo tilín tilín, brincando en el piso. 

			—Y el elefante te pisoteará. 

			El enorme elefante lanzó un resoplido y dio tres patadas que hicieron temblar la casa. Cotorrolovis sufrió un ataque de nervios y con los ojos bizcos y echando espumarajos se desmayó. 

			—¡Le ha dado un patatús! 

			—¡Pronto, traigan agua! 

			La bruja del Este salió corriendo a la cocina y regresó con un balde de agua que le echó a Cotorrolovis de sopetón en la cara. Esta volvió en sí, y vio otra vez a sus escobas como antes, como si nada hubiera pasado. En el colmo de la vanidad, había olvidado que las tres brujitas eran más poderosas que ella y sabían más trucos. 

			—¡Ay, hijas –dijo Cotorrolovis–, por poco me matan del susto! Pero he aprendido la lección y en adelante compartiré mis escobitas con ustedes. 

			—Yo volaré en la escoba de plata los domingos –pidió la bruja del Este. 

			—Yo en la de piel de lagarto los lunes –dijo la del Oeste.

			—Y yo en la de marfil los sábados –agregó la del Sur–. Ya saben que es mi día favorito. 

			—Y yo, ¿en cuál volaré? –dijo Cotorrolovis. 

			—¡En esta! –y dando una palmada, hicieron aparecer una escoba de plumas de pavo real, cuyos colores brillaban por todos lados y era suave como una almohada. 

			—¡Gracias, gracias, hermanitas! –dijo conmovida Cotorrolovis. 
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			Luego, para celebrar el acontecimiento, las cuatro se agarraron de las manos y cantaron en alegre coro: 

			Por los poderes de la Luna

			y el poder de las escobas, 

			somos todas para una 

			y una somos para todas.
			
			Estuvieron cantando y bailando hasta el amanecer. Poco antes de despedirse, se mordieron los cachetes y saborearon un caldito de murciélago preparado por Cotorrolovis. 

			Y colorín colorado este cuento ha terminado. 
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